
La decepción que supuso no encontrar algo que pudiera datar los túmulos sin dejar lugar a dudas,
hizo que se analizasen los resultados desde otra óptica. La elección de los túmulos a excavar se realizó
pensando en que tuviesen un buen acceso y facilidad para preparar la estancia, comida, etc., sin pensar en
otros aspectos ya que pensábamos que en cualquiera podría aparecer algo, principalmente una cámara
funeraria.

Buscando similitudes con otros lugares de España, nos encontramos con una excavación realizada
hace algunos años por Almagro Gorbea en el Pajaroncillo (Cuenca) en la que sólo un 20% de los túmulos
excavados habían proporcionado material estudiable. Algo parecido ocurre con otros campos excavados
más recientemente en el País Vasco. En ninguno de los casos se duda en situar estas construcciones entre
las edades de Bronce y principios del Hierro. Durante este invierno hemos realizado un muestreo con una
técnica no invasiva basada en radioestesia que ha arrojado un porcentaje muy parecido al de Pajaroncillo.
Los resultados de esta técnica sólo se pueden comprobar con la excavación de algunos de los túmulos en
los que se detecta enterramiento, aunque en otros sitios ha demostrado ser eficaz.

Emiliano Hernández Carrión, el arqueólogo que dirigió las excavaciones del año pasado ha visitado
recientemente una zona situada en Ituero, provincia de Albacete, donde ha aparecido un campo de túmulos
situados en recintos con las mismas características que los existentes en Villanueva. Según Emiliano las
similitudes son enormes con lo que los resultados de los estudios que se realicen en un lugar podrán
extrapolarse al otro. Aunque esto ya nos lo contará con detalle.

¿Por qué no se realizan excavaciones este año? Pues porque no estamos en el mejor momento, ni en
el aspecto económico ni en otros. Emiliano tenía previsto un viaje durante el mes de junio que no ha podido
llevarse a efecto. Ese viaje hubiese podido servir para haber preparado algo similar a lo realizado en 2010,
aunque su objetivo principal era que dos personas que le iban a acompañar viesen los parajes de Villanueva
con objeto de realizar un proyecto de puesta en valor del conjunto, esperemos que pueda llevarse a cabo
en los próximos meses.

Aparece un hacha de piedra
En muchas ocasiones aparecen en superficie piedras, cerámica u objetos que pueden aportar datos

muy relevantes. Esto ocurrió hace unos meses con una piedra de color negro encontrada muy cerca de los
túmulos excavados y que a José Ramón, que había venido a pasar unos días desde Elorrio, le pareció muy
curiosa. Se trata de un hacha de diorita bastante deteriorada. Este tipo de elementos es bastante común
en algunas zonas de la península. Es un elemento usado para cortar debido a la dureza del material, pero
que se empleó en épocas anteriores a
la Edad de Bronce. Esto sin embrago,
no hace otra cosa que confirmar la
existencia de población en la zona en
épocas incluso anteriores a las que
habíamos previsto.

Aunque ya teníamos localizados
algunos túmulos, hemos visto alguno más
en los que por alguna razón,
probablemente reutilización de la piedra,
ha quedado un agujero en la parte
superior y dos o más piedras a modo de
lajas que bien pudieran haber formado
parte, antes de la retirada del resto
de piedras, de un cámara funeraria
sencilla. Estos aspectos vistos
únicamente en superficie, también
necesitan algún tipo de excavación para
confirmar o desmentir las hipótesis.

Por lo tanto, aunque este año
2011 no se puedan realizar excavaciones,
se está trabajando en otros aspectos también importantes, porque estamos convencidos de que, mal que
les pese a algunos, el tiempo acabará por darnos la razón.

En la imagen, una fotografía del hacha encontrada, tiene unas dimensiones de 11x6x2 cm.
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